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Época actual.—La acción en el balneario de Aguadulce, 
en una serra nía de Andalucía



ACTO UNICO
Kepresenta la escena el compartimiento de una galena de la p an a 

baja dellDalneario de «Aguadulce», en Andalucía. Al foro, grandes 
Tidriera« viéndose á su través el campo y la lejana sierra. A la 
derecha, dos puertas; una pequeña, en primer término, que da ac­
ceso al despacho del médico del establecimiento, y otra grande 
que es la de entrada. A la izquierda, en rompimiento lateral, co­
lumnas que limitan la escena, suponiéndose que continúa la ga e- 
ría hacia ese lado. Una mesita-velador á la izquierda, con perió- 

'' dicos y revistas. Mecedoras y sillería ligera convenientemente re- 
partidas.-Es de día, por la mañana.

ESCENA PRIMERA

EFIGENIA, CAET.OTA, PADRE MEDINA y DON ANTONIO. Las dos 
primeras y el Padre Medina, sentados á la izquierda, forman un gru­
po. Don Antonio, á la derecha, está sentado en una mecedora leyendo 

un periódico.

P. Med.

Car.
Efig.

Car.

(Riendo como resultado de una festiva convers^ión 
que tiene con Eflgenia y Carlota.) ¡Je, je, jel... ¡'4^6  
diablural... ¡Vaya una ocurrencia la de esta 
picarilla! (por cariota.)
No; la ocurrencia fué de mi hermana.
Eso no es verdad. Fuiste tú, tú sólita quien 
escribió las tres cartas citando á la misma 
hora á Arturo, á Gumersindo y a Ernestito. 
¡Buenas nos pusieron!
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Arturo, especialmente, estaba enfurecido.
Y decía: «¡Valientes señoritas!» ¡Pero con 
un tono! ¡Ja, ja, ja!
¡Pues esos son nuestros mayores pecadillos! 
No nos condenaremos, ¿verdad?
No. Esas tonterías no se castigan con el fue­
go eterno, pero siete años de permanencia 
en el limbo, no os los (]¡uita nadie. (Elias ríen 
estrepitosamente.j (Tenía razón Arturo. ¡Valien­
tes señoritas!...)
¡Ah!... Y de otra falta un poco más grave, 
también tenemos que acusarnos.
Venga. Hora es de confesión general, hijas 
mías.
Pues fué que una noche, desobedeciendo á 
papá,_ cuyos altos sentimientos religiosos us­
ted bien conoce, fuimos al teatro,
(Hiendo mucho.) ¡Qué chasco, padre Medina, 
qué chasco!
(Tambiénfestiyo.) ¡üf!... ¡Pecado moTtal! ¡Ya 
me estáis oliendo á azufre.
Mamá tuvo la culpa.
¿Cómo?
Sí, señor.
Por complacernos.
Y por ir á ver la función... ¡Pues poco que 
le gusta á ella contradecirá papá en todo!... 
Ello fué que no nos dejaban ir al teatro, 
porque papá dijo que la tal funcioncita era 
muy inmoral.
Sí, eso_ dijo; y, además, que no debía ir á 
verla ninguna persona decente... ¡Y claro!... 
Despertó la curiosidad en casa y...
Y resultó una ñoñez. Tanto nos la exagera­
ron que...
A mí no me hizo impresión alguna.
Pero... ¿qué función era?
Una piececilla inocente y sosa... La alegre 
trompetería.
¡Lo único gracioso fué lo de panál 
¿Qué?
¡Que estaba en la segunda fila de butacas 
aplaudiendo á rabiar «La Regadera.»
¡Vaya, menos mal! (Sigo diciendo con Artu-
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ro que son muchas señoritas las señoritas

de leer.) ¡Padre Medina!
Mande usted, doctor. ,
Aquí hay una noticia que le interesa á us-

¿Se refiere á algún remedio-eficaz contra el 
reuma?

Pues entonces poco ó nada puede intere-

S  usted en un error, porque ^^bja de la 
formación de un gran ^
se denominará «La Union Catóhca». ¿Que? 
¿Le interesa á usted ó no?
(Meditando.) ¿Político y cato ICO?... ;Hum.... 
(Muere la cabeza con desconfianza.)

Í T m " " ¡ e  derconfia de todo, y mu-
cho más de esas amalgamas. Siempre he 
creído que la religión y la_ 
entre sí la la misma relación que 
eos iaponeses y las sardinas de la Loiuna. 
(sonriente.) ¡Oh!... ¡Qué buen humor. ■
Lo digo en serio. La religión es paz, la poli 
tica es guerra, y guerra de las peores, encu­
bierta traicionera y de encrucijada. ¿ 
osted, dector, en afinidad de doa elemen- 
tos tan opuestos?
Los extremos se tocan. vM-nobit
iBah' Esa es una frase hecha que no prueba 
nada y ri quiere usted discurir, pongamos 
S p í o s .  Vamos á ver, tú, Bfigema y tu, 
CarTota para que entre los tres coníunda-
mos ál doctor,lcreéis posible que vrvau unr-
dos el sentimiento del amor y el alan l 
puro de la codicia?

S b i e n  piiesto, porque de 
y de cosas mezquinas se trata. Sublime 
la religión como sublime es el amor, y ^  
mezquinas son las luchas de partido qomo 
las ideas de lucro. Puntualicemos, ( a  Car­
lota.) ¿Cuál es tu ideal? ¿Cu joven enamora-
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do, soñador, galante y sin ima peseta, ó un 
ser de bajo vuelo, ruin y codicioso, que tu­
viera muchos millones de duros, pero ni un 
átomo de generosidad ni de noWeza? ( a  ea -  
genia.) Y tú ¿á quién escogerías?
(Pensativa.) Y o ...
Yo al término medio.
¿Eh?
Sí. Yo escogería al joven soñador y enamo­
rado, si tenía unos cuantos millones.
¡Eso, eso! ¡Y yo, y yo!
(Riendo.) ¡Ja, ja, ja!... ¡Derrotado!
Pero...
¡Vea usted como han encontrado ellas la 
iornaula de unir lo mezquino y lo sublime, 
lo divino y lo humano. (Levantándose.) Eso CS 
lo práctico, padre Medina. Lo otro es soñar 
y vivir fuera del mundo.
(Cachazudo.) Bueno. Pues sigan ustedes pen­
sando así, que yo seguiré viviendo á mi ma­
nera. Pero por este camino (a  eiias.) estad 
seguras de que no me veréis nunca en la 
segunda fila de butacas aplaudiendo «La 
Regadera. >

ESCENA II

DICHOS, DOÑA PURIFICACIÓN y  DON JUSTO, por la izquierda. 
Son los padres de Carlota y Efigenia.

PüR.
Jus.
Ant.

PüR

P. Med 
Jus.

Ant.

Jus,

Santos y buenos días.
Muy buenos y muy santos.
(irónico.) ¡Cómo Se madruga! ¡Las diez y 
media!
(Acercándose á don Antonio.) Este que me ha 
dado una noche de perros.
¿El estómago?
El estómago, y los riñones, y la cabeza, y 
todo.
Alteraciones propias de los primeros días de 
estancia aquí.
A eso lo atribuyo, y sigo creyendo en la efi-
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cacia de estas agnas, ( a  don Antonio.) No dirá? 
iiRtpd aue hago un mal enfermo. _

An t  *Cá no, señor! Usted todos los que visiten^
^  ¿ te  modesto balneario serán los mejores-

propagandistas del manantial de «Agnadul^ 
ce» iQué aguas, señoresl Lo curan todo, el 
reunid las afecciones cardíacas, las del apa- 
íLo respiratorio, las dolencias del hígado 
los fenómenos nerviosos... ¡todo, todo.... bon 
las aguas del porvenir, y «Aguadulce» será 
un venero célebre entre los más celebres de
España. , ,

P Med Ainén, por lo que á mi reuma toca.
EFm ■ Y diga usted, doctor: ¿es también neuraste- 
^ ' ¿ a  lo que padece la señorita madrileña que

vino el lunes? '■ , . .
Ant. No. Es una depresión moral que ha origm 

do una leve afección cardíaca.

Ant ;Por qué, doña Purificación? f
?m  ‘ Porque á su edad y con el corazón enfermo 

dan ganas de creer que no se trata de una 
¿ñorita, sino de una heroína de folletín. 

Efig. ¡Qué misteriosa es!

SmvagantcB, eaos trajes ae corte pam rtn, 
esos corsés modernistas y esas nubes de en- 
cajes que luce en la ropa interior, y á ver
que queda.  ̂ ,

Jus. ¡Hombre!... ¡Si le quitaran todo eso!...
PuR* A mi no me gusta ni pizca.
Efig. Ni á mí. ^
Car. Tiene un tipo...
Pnc Parece una aventurera. _
Ir ic i. Y puede que lo sea. A Juanita de Dios ya 

lo ha vuelto medio tonto. ^

Car*. ^es^muchacho hijo del dueño del cortijo
que linda con el balneario.

Ehg fAndal... ¿Pero no lo sabes, mamá?

pieT^s^etdenta. Desde ayer, sobre todo.
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A nt.
PUR.

A nt
PuR.

^Obsesionado por esa Angelita? 
isparado por elia desde que Ja vió

(intemnieud doña... Plirificaciónf
pandad, caridad con el prójimo!
No se trata de un prójimo, padre Medina sino de una prójima '̂'««uma,
Todos somos hermanos y no hay que aven-
buenV?f'°® temerarios. Angeiita es muy 
buena, tiene un corazón muy hermoso Z 
correcta, delicada, eociable.

niTsomb?a.^ ™

No; todavía no.
Con nosotras se limita d hablar, hasta ahora 
de cosas honestas... |Es más inkpida!. ’
‘ lempre está á vueltas con el paisaje v con 
la sierra, y con este cielo andaluz. Í)icl oue
S f a L f  dei mundo yque aquí quiere vivir y morirse. ^
¡Miren la romántical
Eso será porque simte el arte.

es’efqSe
En fin... ¿bajamos á las Cabrerizas?
Ahora mismo. Yo no me quedó sin mi ta- 
zón de leche. Niñas, ¿vamos? Usted, padre 
Medina, ¿nos acompaña hoy? ^
ne?m iL f piernas no mepermiten otra cosa, á pesar de que estas

¡Ya me lo dirá usted!
Pues vámonos. Anda, Justo, ( r o d o , ai»»- 
lien á salir.) ¿Doctor? ¡Su brazo!...
(Ofreciéndoselo.) Cou mil amores
ív Z 'r '" °" “-̂  ¿Para "qué tantos? ̂V «>DS6 )

^  u.'v'
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Jus. Hijas, colgaos de aquí para bajar la cuesta,

(Ellas se cogen de ambos brazos de don Justo.) Cues­
ta abajo vamos, padre Medina.

P. Med. ¡Quién sabel
Jus. Pero Dios nos acompaña.
P. Med. Así sea, que buena falta hace el lodopode- 

roso para no despeñarse.
Car. Hasta luego, padre Medina.
Efig. Hasta luego,
P. M ed . Adiós, hijas mías, (vanse por la derecha.)

ESCENA m

' PADRE MEDINA; luego PEPITA, criada de la fonda del balneario-

P. Med.

Pep.

P. Med. 
Pep.

P. Med. 
Pep.

P. Med. 
Pep.
P. Med. 
Pep.

Sí, id con Dios, y que el favor del cielo o» 
ayude á bajar esas y otras cuestas. ¡Qué fa-̂  
milia tan- extrañal Parece gente piadosa y 
buena, pero... (saca un pequeño breviario.) Rece­
mos... (Abre el breviario y se persigna.) ^DeuS m  
adjutorium meum intende...'» (sigue el re-, o entre­
dientes. Pausa.)
(Por la izquierda. Es una joven lugareña andaluza. 
Trae un libro en la mano.) ¡Se han dío! (Reparan­
do.) ¡Ah, que está aquí er pare cura! (se 
acerca.) ¡Pare! ¡Pare!
(viéndola.) ¿EreS tÚ?
(Habla á media voz y con respeto.) 1 0  m e s m it a ,
¿Se han dio las señoritas esas? *
¿A qué señoritas te refieres?^
A las del veintitrés y veinticuatro. Las der 
de la Junta.
¡Ah! Efigenia y Carlota. Sí, han salido.
Po entonse...
¿Qué? ¿Les ibas á decir algo?
No. A darle esto, (por ei libro.) Al arreglarles- 
ahora la habitación ine encontré debajo de 
la cama de la mayorcita este librillo y... Se 
conoce que se queó dormía leyendo; y si 
aluego no parece, no quieo yo que me echen 
la culpa. ¿Comprende usté? Porque yo sere 
probe, pero no me queo con ná dé naide.
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Y... ¿de qué trata ese librillo? “
No sé, pae cura... ¡Como yo no entiendo de 
letras!... Serán cosas de rezos y de santos.
¡A ver, á ver! (pepita se lo entrega.) .
Mía es mu güeña y mu beata, y su herma­
na lo mesmo y su mare y su pare lo mesmo.
(Después de examinar el libro, aparte y con asombro.)
¡Jesús! ¡Cmcjiíos de Boccaciol ¡Qué perveisidad 
de criatura!
¿Es cosa de iglesia, verdáusté?
(Disimulando.) Sí. Es el Camitio recto y seguro 
para llegar al Cielo. Un librito piadoso. (¡Dios 
tenga piedad de ella!)
¿Lo ve usté? Ya he dicho que es gente muy 
buena y que no tiene ná que ve una cosa 
con otra. ¡Tó es cuestión der tiempo!
¿Del tiempo? ¿A qué te refieres?
A cuatro cosülas que hacen que no son rigu- 
lares.
(Algo severo.) ¿Eh.,.? Pepita, no seas habla­
dora.
Es de verdá, pae cura. La señorita mayó, 
la .. Frigenia, esa del libro, es mu compro- 
meteora, y yo la he visto con el señorito Juan 
de Dios más amartelá que una paloma y 
dándole arrempujones pa que él, que es mu 
corto, se le arrancara.
¡Pepa!
¡Es de verdá!... ¿Pó y la señora? Siempre de­
trás de don Antonio er médico, con el acha­
que der doló nervioso... ¡La que á mí se me 
vaya...!
¡No seas maldiciente n i ' mal pensada, mu­
chacha!
¡Que le digo á usté que es verdá! Y er señó 
don Justo, con toa su cerimonia y tóo, frita 
me tiene á pellizcos... ¡Er mejón día lo es- 
pámpano!
¡Jesús, Jesús, qué cosas se oyen!
Por eso digo yo que esto es cuestión der 
tiempo, porque se pué sé mu güen cristiano 
y mu beato y dejá que la sangre haga lo 
suyo en este rebullí der finá de primavera. 
Si, hija mía.. Es lo que tú dices y no acha-
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ques á malas causas las rarezas de esa hon­
rada familia.

Pep. Por mí, que los jagan santos.
P. Med. Te puedes ir, Pepita. Déjame rezar.
P e p . ¿y  el libro? , v x
P. Med. Yo se lo daré á la señorita y le diré que tu

lo encontraste. No te quedarás sin propi­
na, no.

Pep. Güeno. Pó hasta luego, pae cura.
P. Me d . Adiós,
Pep (volviéndose repentinamente después de haber indica­

do el mutis.) ¡Ah! Y no se f íe  usté de la más 
chica, porque se las trae...

P, Med. ¿También esa?... Pues, hija mía, ya nadie te 
queda más que yo... ¡No vayas á decirme algo 
de mí!

Pep. ¡De usté, no señó! ¡Es usté un santo! Así fue­
ran tós los curas iguales. Entonces sí que me 
dejaba mi novio confesarme... ¡Pero hay ar- 
gU D O S!...

P . Med . ¡Vaya! (Algo severo.) ¡Déjame, déjame rezar.
P e p . Ya me voy, pero coste que la más chica

también se las trae... ¡de verdá! ¡Pó si tengo 
yo una vista pa eso!... (véndosé.) ¡Superió es 
el arma mía con er tipito ese de santa!... ¡Sí, 
santa! ¡En los infiernos las hay mejores!... 
¡La que á mí se me vaya!... (Vase por la iz­
quierda.)

ESCENA IV

PADRE MEDINA; luego ANGELA

P. Med, y  es verdad. ¡La que se le vaya á ésta!...
Cuidado si la tal Pepita es lista. Demasiado, 
por desgracia. Fortuna suya es que no sabe 
leer; si no, los Cuentos de Boceado dan la vuel­
ta á la campiña y hacen en ella más estra­
gos que la langosta. (Contemplando^ el Ubro.) 
¡Bueno está! ¿Esas tenemos, señorita Efige- 
nia? ¿De manera que en vez de rezar una 
Salve pidiendo al cielo un sueño casto y re-
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ppador, se enfrasca usted en estas impu­
dicias? ¿Pues y don Justo, el cristiano se­
ñor secretario de la Junta provincial de Be­
neficencia, el hombre recto, entreteniéndose 
en pellizcar á la criada, mientras su piado­
sísima esposa le hace perder las recetas al 
no menos dignísimo médico del estableci­
miento? (Se guarda el libro y se levanta con dificul­
tad para marcharse, apoyándose en un bastón que ten­
drá á su alcance.) ¡Oh! ¡Aquí quisiera yo hallar 
á nuestro buen Padre San Agustín, á ver qtié 
se Je ocurría en presencia de este «rebullir 
de la sangre», como dice Pepita! En fin, vá­
monos á un lugar tranquilo á hablar con 
Dios y recemos para alejarnos de las mise 
rias humanas.
(Por la izquierda. Es joven, muy elegante y de aspecto 
muy distinguido.) ¡Padre Medina! (corre á su en­
cuentro, estrechándole efusivamente las manos.) 
(Regocijado.) ¡Señorita Angela!
¿Se marchaba usted?
Sí. Iba á buscar un rincón sosegado, donde 
continuar mis oraciones.
¡Ah! Pues le dejo.
De ninguna manera. Luego, luego rezaré. 
(Sentándose nuevamente.) Son las horas Canóni­
cas, y en todo el transcuro del día tengo so­
brado tiempo, (indicándole un asiento cercano al 
suyo.) Vaya, siéntese usted y charlemos un 
rato como buenos amigos.
(Sentándose.) Como buenos amigos es poco. 
¿Poco? Pues asígneme usted otro título cual­
quiera. Con tal de serle á usted útil, acepto 
el papel de padre, y hasta el de abuelo. El 
de tío, no.
Bueno. Pues tráteme usted paternalmente, 
y quiérame mucho y compadézcame mu­
cho.
Quererla, sí, como á una hija predilecta; 
pero ¿compadecerla? ¿á usted? Los malos 
son los que necesitan conmiseración, Ange- 
lita. Usted, no. Usted no es mala.
(Turbada y bajando la voz.) Soy máS que mala. 
Soy perversa. ,
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P , M eD. (Con asombro.) ¿U sted ?  (La mira. Ella baja la ca* 

beza. Pausa. Transición, alzando la vista al cielo.)
¡Dios míOj Dios mío! ¡Paz y tranquilidad á 
los espíritus conturbados! (otra pausa y otra 
transición, hablándole ahora con ternura.) Angela, 
hija mía. (Ella dolorida, alza un poco la cabeza, re­
velando tristeza y angustia.) Confíe usted eii la 
misericordia de Dios. Alce usted su frente 
y pida consejos á mi ancianidad. Sí; usted

está sosteniendo una tremenda lucha. Veo 
el fondo de su alma de usted á través del 
cristal de sus ojos, y hay en ella sentimien­
tos nobles, vacilaciones crueles, cosas obs­
curas... (Angela llora.) ¿Ve usted? Esas lágri­
mas son de dolor, son de arrepentimiento. 
Déjelas usted correr limpias, tranquilas y 
purificadoras, y verá usted cómo se aligera 
de sombras y de pesadumbres su corazón
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generoso. ¿Qué quiere usted de mi? ¿Qué 
quiere usted de este pobre sacerdote? 
¡Padre!
Hable usted. Es decir... ¡habla, habla, hija 
miaf ¡Yo no soy tu censor! Permítele esta 
confianza á mis canas y á mi afán por tí, 
pobre niña.
(Reaccionando.) ¡Sí! No deseo otra cosa sino 
inspirarle á usted un poco de interés y de 
compasión por mí. Tras de aquellas monta­
ñas, (señalando al foro.) sierra abajo y á la ori­
lla del río, hay una aldea risueña, de blan­
cas terrazas y de casitas que parecen copos 
de nieve al divisarse sobre el valle desde los 
altos picachos de la serranía.
Los Cañaverales. Conozco ese pueblecito. Es 
uno de los rincones más bellosde Andalucía. 
Pues de aquel rincón huyó hace diez años 
una mala hija, una moza rústica y bárbara, 
que soñó con grandezas y fastuosidades, no 
encontrando en el paisaje encantos suficien­
tes. Referencias de otro mundo, noticias de 
la corte que confusamente llegaron hasta 
ella, la aturdieron y la trastornaron prime­
ro, después la envilecieron.
¿Y esa moza?
Esa moza huyó y rodó como un guijarro 
por un desfeñadero. Madrid fué el centro 
de sus aventuras, desús demencias; y en el 
torbellino de vértigos ciegos y de delirios 
perturbadores, ni una sola vez logró pene­
trar el recuerdo suave de la aldea, posada á 
orillas del río como bandada de palomas, 
ni la visión acusadora de dos viejecitos llo­
rando y muriéndose de dolor y de ver­
güenza.
Sigue, hija mía, sigue.
Una noche, noche de fiestas indescriptibles, 
cegada por las mil luces del salón, aturdida 
por el revuelo de las parejas que bailaban 
al son de la orquesta y por el continuo esta­
llido de las botellas de champán, la rústica 
moza danzaba ebria entre los brazos crispa­
dos de un condesito, nuevo en lid de amo-
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V. Med. 
vAno.

Med.

- Ang .
P. M ed.

A n g .
P. Med.

-Ang.

P, Med, 
A ng.

res, que se asomaba al mundo y era absor­
bido por la tromba de la orgía. Otro amante, 
no menos conde pero sí más desdeñado, 
sintió la humillación, atropelló los grupos, 
se abrió paso entre la ola de encajes y sedas 
y haciendo frente á la aventurera de los 
Cañaverales, levantó el brazo y la abofeteó 
bárbaramente.
(Con horror.) ¡JeSÚs!
Aquel oprobio, aquella afrenta, fué el rayo 
de luz que penetró como un puñal de dos 
filos en el alma de la infeliz moza, alum ­
brando las concavidades de eu conciencia y 
haciéndola despertar. Nadie volvió á ver á 
la alegre aventurera, á la protagonista del 
escándalo del baile. Ella, meses después, 
huía de Madrid protegida por las sombras, 
aleteando como un ave nocturna hacia es­
tas montañas, en busca de los viejecitos que 
lloran en los Cañaverales, encerrados por el 
dolor en una de las casitas que parecen co­
pos de nieve, vistas desde los picachos de la 
serranía.
(Afectadísimo.) Con Dios venga si su arrepen­
timiento es sincero.
¡Oh, mucho! ¡Y purificado por el dolorl 
Pues serás dichosa. Más pecadora que tú 
fué la Magdalena y se salvó.
¿Me perdonarán mis padres?
Sí, porque yo iré contigo y yo penetraré en 
la humilde casita solicitando para tí lo que 
Dios ya te ha otorgado; el perdón de tus 
extravíos. Esta misma tarde, si quieres, cru­
zaremos la sierra.
(con viyeza.) ¡No!... Mañana, pasado... [Cuan­
do yo le avise á usted!
¿Esperas algo aquí?
Necesito reposar, saturarme de ambiente 
campesino, acostumbrarme al trato de la 
gente buena. Efigenia y Carlota, esas ami- 
guitas mías, que son modelos de inocencia 
y de candor, están haciendo eficacísima 
esta especie de gimnasia moral á que me he 
-entregado.
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P. Med

A n g .

P. Med.

A n g .
P, Med.

An g .

(con cierta intención.) ¡Ya, yal ¡Pero DO convie­
ne abusar de la gimnasia! Creo lo mejor 
que mañana al rayar el día vayamos á los 
Cañaverales.
(pensativa.) Bueno, SÍ; mañana. Como usted 
quiera, padre mío. (Hay tiempo. Hoy desci­
fro yo el enigma que encierra Juan de Dios, 
en su corazón. Hoy lo sabrá todo.)
(Que durante este aparte queda mirando hacia la iz­
quierda.) ¡Apropósito! Allá cruza Chano la 
galería. (Llamando.) jEhI... ¡Chist!.. ¡Ven!... 
¿Qué va usted á hacer?
Encargarle dos cabalgaduras para atravesar 
el monte, (se levantan.)
(¡Mi deber es confesárselo todo á Juan de 
Dios antes que pueda quererme!)

ESCENA V

DIÍ.HOb j* CHANO, rústico criado del balneario.

C h a n o

Ang.
P. Med 
C ha n o  
A Med. 
C han o  
P. Med.

Chano  

P. Med. 

Chano

P. Med. 
Chano  
P. Med. 
Chano

Mu güenos días, señó cura. Mu güenos días, 
señorita.
Hola, Chano.
Dios te los dé muy buenos.
¿Quería usté argo?
Sí.
Usté mande.
Escucha. ¿Hay por estos contornos alguien 
que pueda proporcionarnos dos bestias para, 
una excursión á los Cañaverales?
Ahí á la verita, en las Armenillas. Mulas, 
burros, yeguas... ¡lo que usté quiera!
De modo que avisándolas ahora mañana al 
alba las tendrán listas, ¿eh?
Como si las quié usté drento e diez mepu- 
tos. ¡Totá nal Jecharle las jamugas ensiina, 
apretujarle la sincha y darle un cocotaso ar 
sagá... ¡Un güelol 
Perfectamente.
¿Las aviso?
Bí. Para mañana al salir el sol.
¿Va di también la señorita?
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•Ang . Los dos. El señor cura y yo.
Chano (¡Valiente pareja!) ¡G-üeno! ¿Mandan ustés 

argo más?
P . M e d . Nada, hijo.
Chano Po con Dió. Ya no gorveré hasta que venga 

er coche del balneario. Está ar llegá y con 
eso me ajorro subí la cuesta.

P. Med. Haces bien. Adiós.
Chano Que haiga salú. (Yéndose.) (¿Y qué será lo que 

se le habrá perdió á esta gente en Cañave­
rales? ¡Allí no hay más que arcausiles!)
(Vase.)

P, Med. No lo pensemos más, hija mía. Desecha te ­
mores y confía en mi. Es decir, confía en 
Dios y espéralo todo de su misericordia
divina. (Aparte muy afectado y enjug-ándose á hur- 
tadUlas las lágrimas.) ¡No puedo más! ¡Me VOV 
para que nadie vea llorar á un padre cura!
(Vase por la izquierda.)

ESCENA VI

ANGELA

(viendo marcliar al Padre Medina.) ¡Alma genero­
sa!... ¡Se va llorando! Y no serán esas las úl­
timas lágrimas que hará derramar mi pre­
sencia en la serranía. A mares llorarán mis 
padres mañana, (pensativa.) ¡Mañana!... Ha 
debido ser hoy, ahora mismo, cuando volá­
ramos al encuentro de los viejecitos, para 
arrodillarme yo ante ellos y pedirles per­
dón besando el suelo que pisan. ¡Ay!... ¡Mal­
dita la que ha nacido para amar, porque 
es el amor, todavía el amor, lo que aquí me 
clava y me detiene!... Ese mozo, cuyo tem­
peramento refleja toda la rudeza bravia de 
estos montes, me ha hecho abrigar una es­
peranza, la última de mi vida. ¡Qué feliz se­
ria yo, esclava de ese hombre, reina de sus 
cortijos, pisando descalza las eras y yendo á 
los manantiales con el cantarillo al brazo, 
como lo hacía cuando niña! (Transición doloro-
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Pero.'., ¿cómo borrar ei pasado, ese fir^
s7  ián  .m o l
fu7  grande, con amor infinito.f"
(M J alegre y esperanzada.) ¡Sí, s il... ¡Yo Quiero 
red,m,rme!... ¡Yo quier'o ser b u 'en a .,^ "T

F n  «1 7 a "  derecha.). ^ n  el zaguán ha entrado un ginete. ¿Será él?
acorre á asomarse. Luego transformada por la alegrlaA-
(bí, es Juan de Dios! ¡A caballo viene ea 
(o [Ya desmontar
(Quitándose de la puerta y yendo á sentarse á la iz-'
qmerda.; Aquí le aguardo aturdida y confusa
I n o Í T  ™ 7 "  “ *»■ « 7 a
t S  ir ™ ® esperanza en laierra, (coge una revista y finge estar entretenida coa. 
sus ilustraciones.)

e s c e n a  VII

A.NGELA y JUAN DE DIOS. Es joven; viste lujoso traje de campesi­
no andaluz

J uan  

Ang.

J uan

Ang.
Juan

Ang.
Juan
Ang.

Juan

Ang.

Juan

(Por la derecha Avanza algunos pasos y se detiene a l 
/t,- (¡Allí está!) ¿Se pué pasá?

1 ^^ '- "«sted?6<qiue hay, Juan de Dios?
'■ ¿ “  paseíllo,y... ¡nal... Aquí me trajo la yegua.

Corno todas las mañanas.
el animalito le tié q u e r e n -  

m  á los baños de «Aguadulce».
Day animales muy sabios.
A r g u n o s  a rca n sa n  m á s  q u e  la s  p e r so n a s

f x a ( r 7 v sabe.
ré o fb id ^ '’' ' '  ^ ^ “ '»•
(soariMte.) M u c h a s  g r a d a s , se ñ o r ita , (nespaé. 
«e uno. momeulo. Se Tacil.dón.) ¿M e s ie n to ?  
(Fe.u™ .) ¡Si, b o m b re !... ¡Y c ú b r a se  n s t e d í
(Juan de Dios tiene puesto el sombrero.)
(Dándose cuenta y quitándose el sombrero rápidamen- 
te; procurando sonreírse.) ¡Qué COSas t ie n e  USté»



Ang.

Juan

Ang.
Juan

Ang.

J u a n

Ang.
Juan
Ang.
Juan

Ang.
Juan

Ang.

Juan
Ang.
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Angelita'.. ¡Cómo se sabe usté pitorreá con 
su finura, de la gente der campo!
No eso no. Pero... ¡acérquese usted más. ¿Es 
que le da á usted miedo de mi.
ÍArrimaiido la silla todo lo posible.) QU| Se JO SI
es mieo pero la cosa es que cuando me arri­
mo mucho á la vera de usté, tengo que serrá 
los ojos. ̂

Porque me sucede una cosa asi como si fue­
ra á caballo bordeando un
no caerme ;sabe usté? pa que la vista no se 
me vaya ar fondo, pó aprieto las cejas, cierro

|\4m os, hombie! No sabía yo que era para

E?que b¿^ muchas clases de abismos. En 
los Que tienen peñascales como cuchillos, 
no q ükie a yo caerme; pero en los que están 
semTaos dJrosas en er fondo, nm gto c”¿  
dao se me daría á mí de que me tiraran de
cabeza. ^
¿Y si se lastimaba usted.''
¿Contra las rosas?
¡Babí^^^lUn arañaso más ó menos! ¡Po tuviea 
5 ,e  vé que la (¡ente se qneara sm er grato 
de tené una fió por aquello de que se iba á 
pLchá ar cogerla!... Yo, misté como soy, si 
viera en la mitá de un tajo una mata de 
violetas y se me antojara tenerla 
mí solo arañando las piedras como un gato 
montéeme vería usté subí y arrancá la m ^ a  
aunque ar bajá pusiea er pie eu íamo y “  
bisiera peasos roando como una Pelotaj^Pero 
me arrecogerian con las violetas en la man .

(S p ir tn d o .)  ¡Ay! (Queda pensativa, Juan la observa.) 
fD e íp X  de uLLU ^^^^ está USté

fcomo“ »Ít.ndo.)iEnelgatonaonté8l (P.u»
embarazosa.) ,  ,
(Por decir a lgo) ¡Las cosas der mundo.
(ídem.) ¡Si!...
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A n g .
J uan

A n g .
J uan

A n g .
Juan.

Ang.

J  uan 
A n g . 
J uan

A n g .
J u a n

A n g .
J uan
A n g .

J uan
A n g .

que salí de^oortíjo monte ^ '■tí® ‘*'“ «‘>^0; 
perdé la c o s t o S  
alegro, poique estamos solos v i  “ ? 
9- desi una cosa. ^ ^ usté
(Animándose.) ¿Una cosa?
oi, pero no se asuste nsfÁ
particulá. ua de
ti Qué es el Jo?
•Haserle á usté una nre0nnfe.
de Madri y couose mefó qul vo’ l  cosas. toas esas
Pregunte lo que quiera.

to eso de los'̂ saTudos t  i  " ^ ™
balIeroB y de trat̂ i ó’ia con Jos ca-
tratan loíseloSos?

no
eaber eso, Juan ds'éFos? "®‘®d

be e“ tíe“ d‘J Z t e A t  p ^ q ^ ^

pon?, lu“e ?  mfse' S U T '  ® ™ 
dé to eso que le llaman traiUde^h™ 
sieda, con su mijita de frausé v

der¿ descaigo ?  ?na s S ? “ l  P»'
papé ridículo? enoíita sm base un

qué le iba usted á decir^

u Z  e T c L T rT e T e T o ^^  " - - ^ o
compañera de su 0393 *̂̂ '̂ °*̂  ^
por e jem p lo ,t Z  bita f e i T S i  
» una señorita de nuehlo „7
«■ pelo; pero no r u S ñ ó l h ® '™ ' ! ® ^  
fie reiría de mí. señorita fina, porque
O no. ’
Ajámente que sí.
J-rS mucho asegurar Pem on 
efitamps hablando de snpis'cion¿s'°“ "

& “ \ T ; ? r o 4 ' - « i - i -señorita?  ̂ alguna
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J u a n  ¡Quién sabe!... Yo lo que le pueo á usté desí 

es que desde base cuatro días, desde él lu­
nes por más señas, no pienso más que en un 
pueblo de esos grandes, con muchas luces, 
con mucho lujo, con alfombras y con seño­
rones, con trajes de seda y con mucho ruio; 
pero un ruío alegre de ir y venir la gente 
en los paseos, de sonreírse y hablá los ami­
gos sin asustarse de los coches ni der gentío; 
en un pueblo grande donde uno tenga sus

Ang.

J uan

quereres y puea uno basé su papé y presen­
tarse en toas partes sin que le conoscan que 
ha llevao nunca puesto sajones y sin dá á 
entendé que ha nasío en la sierra entre 
chopos y alcornoques.
Extraño anhelo el suyo, Juan de Dios, ¿ m  
le gusta á usted este gran espectáculo del 
campo?
Antes, sí; ya, no.



Ang.

J u an
A v g .

Juan
Ang.
Juan

Ang.

Juan

An g .
Juan
An g .

Juan
A n g .
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Pues para que usted vea Jo que son ]as co­
sas; á mí esos pueblos grandes, con lo que- 
usted sueña, me aturden y me marean. Esta 
majestuosa serenidad de la sierra, de sus 
montañas pardas, tienen para mí el mayor 
de los encantos. Y si encontrara quién como- 
yo pensase, quién me entendiera y quién me 
considerara digna de ser la compañera de 
su casa, ni las más aterciopeladas alfombras 
ni las cúpulas mejor artesonadas cambiaría 
yo por la techumbre oscura de una cabaña 
o el pavimento de yerba de una choza. 
(Apasionado, cogiéndole las manos.y ¡Angelito!
(Con vehemencia.) ¡Juan d e  Diosl (Se miran ua  
momento amorosamente.) lA QUé Seauir^ S é  é
dónde va nsted 4 ¿r'ar, lo S o  tanto
como usted; para mí un amor como el suvg 
serla mi felicidad, pero...
(Apasionado.) ¿Pero qué?
(con temor.) Tal vez Usted no...
¿No qué...? Dígame usted qué tengo que ha-

Antes de nada, escucharme: mi vida es un 
secreto...
jiMe asusta ustedl (se escuchan unos rumores ha­
cia la derecha.)
Viene gente. (Se separan.)
(Queriéndola retener.) ¿Y qué?
Ño. Vámonos á donde nadie nos oiga, donde 
nadie nos vea... á esta galería...
¡Loco estoy pensando en ese secreto!

vida.) (Vase por la izquierda; Juan de Dios la sigue.)

ESCENA VIH

EFI6ENIA, CARLOTA. DüíÍA PURIFICACIÓN, DON JUSTO y DON 
ANTONIO, por la derecha; aparentan gran cansancio.

¡Jesús, qué cuestecital 
¡Interminable!
(A don Antonio.) Debían ustedes colocar ascen­
sores desde las Cabrerizas aquí, (se van sen­
tando, quedando de izquierda á derecha por este orden;

Efig
Jus.
C a r .



PüB.

Car.
Efig.
Ant.

PüR.
Jus.
Ant.

Por.

Eftg.
Car.
Efig.
Car.
Efig.
PUR.
Efig,

Ant.

Car.

Efig.

Car.

Efig.
PüR.

Jus.
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don JuBto. Eflgenia, Carlota, doña Purifleación y doi^

Verem i qué nuevos enfermos nos trae hoy 

Podían venir dos marqueses solteros.

muy viejos, por regla general.
¿Y eso qué importat'
Importa poco. un empujonclto-

usted é .

No eea usted atrevido. 

j^E tb irveniL  ya Juan

f E r r e í d : i r ¿ ; r r t f e u t .
Es natural! ,
¡Pues se han fastidiado.

C u t s S e Z e e ^
Ton A é s !  eídfpu^do, ese que padece del 

‘'o listos' Ya tienen tabarra hasta la¡Pues están lisios. leiano cascabeleo.,
hora del almueríol (se »» ««“»

erté ahi el co- '

s ; c - ; ; r

si-“ r r i S r ^ ~ -blioteca a l e g r e » .  Ao creo que
brá cumplido mi ' ugg tú las ganas-
■^eleng 'íde secreto de la noche de
novios^» N
•Pues Y yo? (Se acercan a la  puerta.)

(^evantándoseO ¡Vamos
une al grupo que esta en f huena moza
» r i r n r a r p r o l o d e . h a a e g a .

dera», el deliriol)
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Pep.
Jus.
P ep
Jus.
P e p .
Jus.
P e p .

Jus.
P e p .
Jus.
P e p .

A nt . 

PuR.
O a r .
A n t .
Eeig.
PuR.
Ant.
Jus.

A n t .
C ar .
Ant

PuR.

Car.

e s c e n a  IX

DICHOS y PEPITA, por la izquierda.

( a don Justo.) ¿Ese es er coche? '
¡bí, hermosa MaritornesI 
¿Mari qué?
Tornes.
¿Y eso qué es?
Un personaje bíblico. (La intenta pellizcar.) 

(Separándose.) Gueno; pó déjeme usté á m ide
píiizquitos, miusté que le 

voy á dá una cachetá. ^
¡Ingratona!
Tonta^ enanos mu largas y...

¿Pero qué se habrán 
cieío con una estos señoritos embarsatnaos^» 
(Cesan los ruidos del coche, suponiéndose que se ha 
detenido ante el zaguán.)

^ Í^2gar por los equipajes 
^  eapp^^- acaso un viajero.

¡Que lástimal
Con tal que sea joven...
¡Sí, joven esl ¡Vedlo! (Todos observan.)
¡Que facha! ^
[ Parece un chulo!
¡Es un torero!
(Que se ha acercado.) ¿Será el JBombitaf ¡Ese es 
soltero también! ^
No. Yo no le conozco. Y viene cojo 
¡Pobrecito! ■'
Voy á recibirle, como médico del estableci­
miento. (Vase.)
(A sus hijas.) N iñ as, mucha discreción con el 
COJO y mucho tiento, que los hay que pare­
ce que se van á caer y ee agarran^yi que 
dan miedo. Y tú, Justo, obsérvalj Mea y  
estúdialo á ver de... qué pie cojea. ^
¡Ahí viene, ahí viene!
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DICHOS y 
un bastón 
letas, nna

A n t .
M a n .

Ant.

M a n .

Jus.
M a n .

Jus.
M a n .

Car.
Efig.
Jus.
Man.

Ant.

Man.

Ant.
Man.
Ant.

Car .

E fig-

con

ESCENA X

MANUEL, joven novillero. Cojea un poco y se apoya ert 
. Le acompaña CHANO, que entrará conduciendo dos ma- 
sombrerera. manta, etc. DON ANTONIO precede a Manuel.

Tenga usted la bondad. Por aquí.
(Faludando.) ¡Mu gÜenOS díaS, señores! (Todos- 
le devuelven el saludo con un «Buenos días» expre-

p L ín d o i» .)  Una distinguida familia que
pasa aquí temporada. _ v,=,tedes
Me alegro de verlos guenos. ¿>stan ustedes
süeiioa? La familia güeña, ¿ehj'
Todos bien, muchas gracias. ¿Y ustear 
Yo güeno. gracias. Es desi, gueuo no; c ell- 
caillo con esto. (Se señala el muslo izquierdo, j 
;Con qué?
(señalándose de nuevo mientras ellas le observan
gran curiosidad.) C on estO. j - UrvO
(Aparte á su hermana.) ¿Con que ha dlcho.?
Con esto. jYo no sé lo que es.

C e "  e ^ m f  corrri, pero ya va bien
Fué al entrá á matá en tablas, que ^  e 
en la suerte y... se queó er toro cormigo. Lr 
muslo atravesao, ná más. Un en e j a  .
tres corrías perdías y quince días aquí pa 
reponerme. ]Como disen que estas aguas son

lOhl^lBuenísimasl Tienen fama en toda Es-

A S  me las ha recomendao un canónigo de 
Sevilla, que creo que tiene parte en er ne 
gocio.
¡Don Alejandro! Si, señor.

Pepli..) ¡Pepita!
señor un departamento en el P ®
(con viveza.) Junto á mi cuarto hay uno des

Jurdo^á nuestro cuarto querrás decir.



€ a r .
Ju s .

M a n .

Jus.
PUR.
Jus.

Man.

C a r ..
Efig.

Pep.

M a n .

Ant.
Pep.

C h a n o

Efig.
Chano
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Así estará más acompañado y...
( a Manuel.) Dispénselas usted. Son unas chi­
quillas sin experiencia y dicen las cosas con 
la mejor buena fe del mundo.
(Sonriente y amable.) jYa, ya m i hago cargo' 
¿bon hijas de usté?  ̂ '
Si, señor, y de usted.
¡Hombre!
[Jesús, qxxé. lapsus lingüe! He querido decir 
para servir á usted.
Muchas gracias. (Á don Antonio.) 'liene grasia

(a su hermana ) ¡Es m U y  simpático!
s iv r ’ fisonomía muy expre-

Conque ¿aónde quié usté di, señorito? ; A.r 
veinticinco ó ar cuarenta y uno^  ̂
Aonde tú quieras, morenilla, no siendo er
ul GS6*
Prepárale el veinticinco.

(Pasando cerca de Eflgenia y didéndola aparte.) Dice
er cochero que lo de la «Noche de novió> se

^ camisa deAdán», que se la traera.
Bueno. Pero que nadie se entere, Chano.
No hay cuidao señorita. (v..e p „ . ,.,„,3« .
seguido de Pepita.)

Man.
Ant.
xMa n .

Ant,
-Ma n .
A n t .

ESCENAXI

DICHOS menos CHANO y PEPITA

Tiene ange la camarera esa.
Algo ordinaria. Disimúlela usted, 
i o. i j3i á mí me gustan así, ar naturá.'sin 
pamplinas ni cursilerías! ¿Y cómo diio usté 
que se llamaba? ( a  don Antonio.)  ̂
Pepita. ^
(como asustado.) i.JosÚ'
¿Qué?
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¡Qué fatalidál
¿Por qué? • „ i „ g Pepitas desde que

r s a e a r o r i o "  guasones de Seviya er mote 
que uso en los carteles.

íp,”  ‘̂ cómo“‘S ™ pie he tenio tantas Pe- 
'¿iias aimdedd, p6 me  ̂puáeron Melon Checo.
^ipne eracia! ¡Por las pepitas.
'¡Ah' ¿Usted es el M elón Chico.

r i S d Í E s p í ñ a d e u n a j l ™

lu lso u a rd o  usted quiera procederemos al 
reconocimiento.
¿Yo? ¡Ahora mismo. _ ¿trecha.) Pase

(Abriendo la ¿ggpacho. VeremoB .
usted un momen o ^  tratamiento
l t o f o V X " d r d t s “ ? m a -c u r a d o  por 

W ^ S ^ a l i a .  Hasta ahora, señores. (Entran
en el despacho.)
Hasta ahora.
Vaya usted con t e  ¡,
( a su herm ana.) A. m i  5 ' &
¡Bueno! Puede pasar.

e s c e n a  XII

totata d o ñ a  p u r if ic a c ió n  y DON JUSTO EFIGENIA, CAELOTA, d o n a  eu n

son
I X e t e m i  colecciórr de tipos que ya,ya.

M a n .
PüR.
Man

PüR.
Man.

PUR.
Jus.
Man,
dus.

Man.
PUR.
Man.
U a r .

An t .

Man.
Ant .

Man,

PUR.
Jus.
Car.
Efig.



Efig.
Car.
Efig.

C a r .
Efig.
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( a su hermana.) ¿Oiste á Chano?
No. ¿Qné ha dicho?
Que no hay lo que le pedimoa, pero que noe- 
traerá un tonaito que se titula «La canuisa de- 
Adán».
I Precioso!... Eso debe ser muy bonito 
iFkúrate!

ESCENA XIII

Juan

Ang.

Efig.
Car.
J ua n
JüS.
PUR.
Juan
Efig.
Car.
PüR.
Juan
Jus.
J u a n

PüR.
J uan

PüR.
E f ig .

C a r .

Efig.
Car.

DICHOS, ANGELA y JUAN DE DIO% izquierda.

(Aparte.) ¡Que aún no me ha dicho usted ese 
secreto, Angelita!
(Aparte.) Ya ha visio usted que ha sido im- 
posible. No había ocasión (Disimulando y salu­
dando á las uiñas) ¡Hola, amiguitas!
(Afectuosa.) ¡Angela!
(ídem.) ¡Queridísima mía!
(Aparte) ¿Pero qué secreto será ese?
( a doña Purificación.) Ahí la tienes.
Y con el galán ó lo que sea.
Mu güenos días tóos, señores.
Bienvenido, Juanito de Dios.
Hola.
Salud y suerte, jóvenes.
Salú no farta y suerte tampoco.
Van bien las cosechas, ¿eh?
No van malamente, pero otras cosas van 
mejor.
Más vale así.
Y ar que le pese que reviente, y lo digo ñor 
ustedes. ^
¡Claro está! (continúan hablando en grupo.)
Pues SÍ, amiga Angela; un tipo original, un 

guapito y muy simpático.
Ahora lo están reconociendo, (se acerca á la 
puerta de la derecha.) Si pudiéramos verlo... (Se 
asoma á una lendija,)
(Reprendiéndola.) ¡Carlota!
(Separándose de la puerta y contrariada.) No, SÍ nU  
se ve nada.



Juan

Jus.

PüR.
Jus.

J uan

PuR.

Jus.
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CO» .US..,) ¡Pó tiene eso graeia!

r,nidao con llamarse JíeZJw Cftíco...
No " r a r o  el mote; hay otros máson- 
ginales. g

É r m u T e r . "  ■“ *

C y a  tengo yo ganas de conosé ar gachó 

Es* muy ocurrente, (.se enlteatee la puerta de la 

ffiíencio, que él sale. (Todo, miran lacla la

puerta.)

Man.

ESCENA XIV

d i c h o s  y M A N U B n

(saliendo.) Perfectamente.^
fj fX  ^ ^ u C p n ñ S S e n  un tobillo que 
le dieran ar ganaero que me echó aquer ma-



J u a n

PüR.
Ang,

Jus.
Ang.

— 84 —.
rrajo! ¡Güeno! (Alto.) Ya me han récenoslo, 
señores, y por lo menos en quinse días no 
sargo de aquí. (De pronto, reparando en Angela.) 
¡Corcho!... [La Coralito aquí! (Acercándose con 
gran íamiiiaridad.) Chiquilla... ¿Tú por estos ba­
rrios? (Asombro general. Angela queda inmutada.)
¿Aónde has estao metía desde la noche 
aquella der guantaso der conde? ¿Te acuer­
das?  ̂ ¡Qué grasial... (Riendo estrepitosamente.) 
¡Ja, ja, ja!
(Con asombro.) ¡Angela!
¿Qué significa?
(Eu un súbito arranque de dolor y desesperada tapán­
dose la cara con ambas manos.) ¡DioS míol ¡Mal­
dita! ¡Estoy maldita!
¿Pero qué es esto?
¡Con mis padres!... ¡Con ellos! ¡Con ellos!
fCorre como una loca y desaparece por la Izquierda. 
Tras de esta huida, suceden unos momentos de estupor 
general, de impresión honda y de inmovilidad.)

ESCENA XV

DICHOS menos ANGELA

M a n .í (Asustado y suavizando su carácter cómico.) ¡JoSÚ! 
¿qué he hecho yo?

J u a n  (con fiereza amenazadora, avanzando hacia Manuel.)
¿Conose usté á esa mu jé?

Man. Hombre, yo sí; pero la verdá, no creí que... 
¡vamos!... ¿yo qué me iba á figurá?...

J uan ¡Hable usté sin rodeos!
Man . Sin rodeos hablo. Mucho siento haber metió 

la, pata, pero ya que he hecho er daño, lo 
dicho dicho está... Esa mujé...

J uan ¡Qué! ¡Acabe usté! ¿Qué es esa mujé?
Man . Una desgrasiá. Una de esas pobrecitas que

viven vendiendo er cariño, ó por lo menos 
que vivía...

JUAN (Retrocediendo como un autómata y en el colmo del
dolor y de la angustia.) ¡Er secreto!... ¡Ese era 
er secreto!...

Jus. ¡Juan de Dios! ¡Qué le pasa á usted?



Car-
Juan

PuR.
Juan

Man.
Jus.

PuR.
Jus.

Jus.
PuR

Man . 
PüR.

Man.

Jus.
Man.

PUR.
Man.
PüR.

Efig,
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es ua! [como e t güeña y

;Se marcha usted? -^MarditaB
'® á n n o r s rm u ” e«s engañosa», mardrtas

seanl (vase por la derecha.)

e s c e n a  XVI

bichos DOS iSTOSIO

Í ? t 3 g S e “
exig’maos á usted.
iSeñoral pvisimos á usted, porque

del infierno. „pñore8. E s  una de tan-
Po ya lo h « , e n  Madvi; ahom que 
tas que encopetó...

r e “ " 'lo  del talle, ^„^,e unos se-

T X \  íEb una PBrdita¿^una^^«taUTeral

(|Po sí qiie se ®®^Jado con ella y y»

• J e t e e r d ^  »  l | f -
aetl iEBto es io to to b le^  .» - a « .)  -.MamM
(idoriqoeando y
^Qué vergüenzal
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C a r .
PUR.
Jus.

PUR
JüS.

A nt .

PüR.

JüS.

Ant.
JüS.

Ant.

Fue.
JüS,

Ant.
JüS.

Ant.
JüS,

Man.

(ídem.) ¿Nosotras qué sabíamos?
: Justo.) ¿Qué opinas tú de esto?

(.Enérgico) Que SÍ público fué el agravio á  
nuestros honrados sentimientos, pública ha 
de ser también la reparación.

. ¡Muy bien dichol
Y ahora mismo, .de grado ó por fuerza 
como sea, exigiremos que la arroien deí 
balneario, que la echen, (se abre la puertecita
de la derecha y aparece don Antonio.) rHombre
llega usted á tiempo! ‘ ’
(Extrañado por la actitud seria y grave de los perso­
najes.) ¿Qué pasa?
(sin poderse contener.) Pasa que en los baños 
ocurre..
interrumpiéndola severamente.) ¡Silencio! ¡Aquí 
famüia!°’ ^ cabeza de
(Más extrañado aún.) Pero...
(Con gran solemnidad.) Señor don Antonio: una 
circunstancia providencial acaba de poner­
nos en autos de que aquí, en este honrado 
establecimiento, se hallan escondidas en 
íorma de mujer la procacidad, la perversi­
dad y la inmoralidad.
(Asombrado.) ¡Don Justol... ¿Qué dice usted? 
(A doña Purificación aparte, por tenerla a liad o .)  
¿Sabe algo? ^
Uparte á don Antonio ) No. Habla de la Otra.
Y como no podemos tolerar esto los que te­
nemos hijas inocentes y esposas honradas 
yo le presento á usted el siguiente dilema: ó 
nos marchamos nosotros del balneario aho­
ra nnsmo, ó ahora mismo ordena usted que 
arrojen de «Aguadulce» á la sierpe veneno­
sa que aquí se cobija. ¡He dicho!
Pero... ¿de quién se trata?
He la señorita Angela, que es una señorita.. 
boro.
(sorprendido.) ¡Cómo!
(señalando á Manuel.) ¡Ahí tiene usted á SU acu­
sador y al que la ha desenmascarado va­
lientemente!
(Aparte y azarado.) ¡Vaya! Ya m 0  jpetieron otra



J^NT.
Ma n .

Jus.

Ant.

P. Med .

PüE,
Jus.
PUR.
P, Med .
PüR.
Jus,
E fig.
€ a r ,
P. Med .

^  8? ^
vez en la colá... Y  le disen á esto ‘ A g ^ u l¿
ce». ¡Po no son muy amargas m na las qu 
yo estoy tragando!
(i. Manuel.) ¿fís cierto esoí
(con trabajo y perdiendo el aplomo.) bl, seno, y 
haserme er f a t i  de no P/egant“ “ ® 
ná porque lo voy á negá to y á desí q 
S n a ^ 3 a .  Ycomo yo me a r r ^ ^ e . . .  (Ha­
ciendo ademán de tirarse ¿m Atat.)
(Retrocediendo asustado.) ¡No, con-
hombre honrado que ha cumplido á con 
ciencia sus deberes cívicos. /i^n
Pues va está resuelta la cuestión, señor do 
Justo^ Puede usted tranquilizarse, 
i a  ioven será despedida de la casa imne- 
diatimente. (Aparece por la
dina, que oye las últimas palabras de '
Viene con la  teja puesta, balandrán y M stón.) M t r e
la honrada familia del secretario d® 
provincial de Beneficencia y esa desgracia­
ba por no decir otra cosa, no es dudosa la
elección.

ESCENA XVII

DICHOS y el PADRE MEDINA

(i.er«faaoM  al grapo )  No. señot. La elección
no es dudosa.
¡El Padre Medina!
¡Un aliado!
¿Sabe usted?
Lo sé todo, señora.  ̂ -
Ha visto usted qué escándaior

¿Qué impudor? 
¿Qué atrevirniento?

S £ = t ”l S r " -Y esto... ¡esto no puede ser, señores.



Ju s.
PüR.
P. Med.

Mán.

Jus.. 
p. Med.

PuR. ^

P. Med. 
Jus. > 
P. Med .

Efig.
P. Med,

Ant.
P. Med.

§ 8 ^
■¡Claro qué do puede ser!

 ̂ ¡Habla usted como un padre de la Iglesia! 
No. Los padres de la Iglesia quizá no ha-< 
blaran en este caso. Es más verosímil creei> 
que, enmudecidos por la ira y esgrimienda 
un látigo, entraran al asalto en «Aguadulce» 
y no dejaran títere con cabeza. Y vamos 
por ̂ partes, ( a Manuel.) Usted, joven impru­
dente, ¿encuentra reprobable la conducta 
de... de esa señorita?
(Humillado por la autoridad del Padre Medina.) Yo

desgrasia así no 
está libre nadie y. (Por justo.) er señó quH 
tiene^hijas lo pué desí. ^
¡Yo siempre estaré libre dé eso, señor mío’ 
ciónT^^ del caso, doña Puriíica-

¡Quadebemos ser implacables en la conde­
nación del vicio!

J ’^ted? ( a  don Justo)
Opino como mi esposa.
(A las niñas.) Y vosotras Opinaréis como paná 
¿no es así’̂ ^  ^
Así es. Padre Medina.
(A don Antonio.) Y usted, ni que decir tienei 
compenetrado como está con doña Purifica- 
ción, opinará lo mismo, ¿eh?
¡Clarór
¡Naturalmente! Bueno, pues como nadie- 
quiere á la pobre Angela y es irremediable 
su lanzamiento de esta casa, ella se adelanta 
á los deseos generales, y se va, se va ahora, 
mismo. Y se va para no darles á ustedes el 
f  H echen. (Mira hacia la izquier-

a.) ¡Ahí viene! (Movimiento general de disgusto., 
e replegan todos á la derecha, menos el Padre Medi-

nad ¡No huyan ustedes, que no es el cocol 
ADl Viene, y yo os digo como Cristo: «El 
que este limpio de pecado, que le arroje la 
pnmera piedra.» _
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e s c e n a  u l t i m a

 ̂ «*Q rio r'iflia V uQ vgIo oscuro 
DICHOS y ANGELA. Aparece con traj

que le cubre la cara

Man.
P- ‘ K  Es decir, todos no. porque yo te ampa-

Jus.
P. Med .

PüR.

ro y tus padres te
I S t a o B  ;e ío " ? í y y a V e  no tenéis pie-

ppro^;se atreve usted á eso? _
Y á mucho más. Fué mala, es cieito pe o 
-ya es buena porque está ^^epentid , y 5 
la he perdonado en nombre de Dios que 
el que todo lo perdona.
¿Perdonarla?

m



P. Me d .
Jus. 
p. Med. 
Jus.
P. Med,

Jus.
PUB.
P. Med ,
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obligado todo el que ea bueno! 
¡Oh! ¡Ya le pesará áusted!
¿Va usted á denunciarme al señor Obisno> 
Po ha adivinado.
Pues en ese caso, yo invito á usted á que 
sorneta varias cuestiones al alto criterio de 
su ilustrísima, entre ellas, si es lícito ó no 
aplaudir los couplets de «La Regaderas y 
otras cosas, doña Purificación, que no son 
del todo... regulares. (Medio mutis.)
(Confundido.) ¿Eh? ¿qué dice?
(Aparte y azoradisima.) ¿Qué Sabrá?
(Volviéndose como al que se le olvida algo y sacando 

recogió de manos de Pepi­
ta.) ¡Ah!... Toma, Efigenia, tu librito con los 
«cuentos de Bocaccio>, y (a  Justo.) procure 
usted, cristiano señor, que sus niñas recen 
e rosario al acostarse, (i. Ángela, amparándola 
con el brazo.) ¡Vámonos, hija mía! (ai grupo  ̂
¡Lo que nadie quiere me lo llevo yo! ¡Esa es 
mi misión en esta tierra! (se dirigen hacia la 
derecha y telón )

riN  DE LA COMEDIA
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